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Serie: Amándonos los Unos a los Otros 
10 de febrero del 2008 – Mercedes Cook

PERDONÁNDONOS LOS UNOS A LOS OTROS

Este es el último mensaje en la serie de “amarnos los unos a los otros”. Es quizás el más difícil y a la vez el más importante de practicar. Si vives alrededor de otras personas, si tienes familia, compañeros de estudio o trabajo o cuarto o iglesia, haz recibido o vas a recibir ofensas en algún momento, es parte de ser humanos. Pero como parte de ser cristiano necesitamos perdonar. Es la única forma de mantener la cercanía en las relaciones con otros seres humanos.

Nuestro texto bandera para hoy es 


Efesios 4:31

31 Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda malicia. 32 Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo

Todos acá hemos sido heridos por alguien. Quizás haz pasado a través de…

Abuso de los padres

Divorcio

Victima de un criminal

De chisme

De humillación

De estafa

Olvidado por tus hijos

Traicionado por un amigo

Alguien te ha herido, pecado contra ti, te ha hecho daño. Haz sido ofendido y tus sentimientos son justificados y validos. Haz sido herido, algunos muy profundo, emocionalmente y quizás físicamente. Alguien hizo algo malo contra ti. Te ha robado algo. A veces es tangible, alguien tomo dinero o dañó algo tuyo. Pero la mayoría de las veces es algo intangible. Si tu cónyuge te dejo, lo que te robaron fue la oportunidad de tener un matrimonio feliz. Si eres divorciado te robaron la oportunidad de pasar tiempo con tus hijos. Si tus padres se divorciaron lo que se te robo fue la oportunidad de crecer en un hogar con tu papa y tu mama. No tuviste eso y duele, duele mucho.

Todos hemos sido heridos por alguien de alguna forma. ¿Qué hacemos acerca de esto? Como cristianos, ¿que hacemos? 

La Biblia es muy clara en esto. Dios nos llama a perdonar.


1. DEFINICIÓN

Perdonar es cancelar la deuda y soltar a la persona.


Dos ideas acá:

1-limpiar el record de la otra persona. Te debía algo pero al perdonar ya no te debe nada.

2-no mantener resentimiento contra la otra persona, es dejarla ir, liberarla, soltarla.

El perdón no tiene nada que ver con el ofensor, tiene todo que ver contigo. Jesús no dijo “perdona 70 veces 7 pero solo cuando la persona esta arrepentida y reconoce su equivocación”. 


El perdón es una decisión, es la decisión de cancelar la deuda, sin importar como la otra persona ve la ofensa. El perdón es decir “no voy a esperar hasta que te disculpes, no voy a esperar hasta que caigas en cuenta, es mi decisión, ya no me debes nada”. Sin importar lo que la otra persona piense, soltamos nuestro derecho a buscar venganza.

Cuando perdonas no vas a la persona a anunciar tu perdón. Por ejemplo si tu jefe te ha hecho algo no vayas mañana a decirle “usted se aprovecha de mí, no me aprecia, no me paga lo suficiente, me irrespeta, pero lo perdono”.

Esposos no vayan a la casa a decir “amor, la casa esta revuelta, la cena no esta lista, los niños están desarreglados, pero te perdono”.

Esposas, no digan “dejas la ropa sucia en el piso, no haz hecho las reparaciones a la casa, no me ayudas con los niños, eres perezoso, solo vez TV todo el tiempo, pero te perdono”.

No así no es como perdonas. Cuando perdonamos, cuando soltamos al ofensor, cuando cancelamos la deuda, simplemente lo hacemos. No vas por todos lados diciendo “te perdono”, simplemente lo haces. Ese es el verdadero perdón. Por eso es que es difícil. Pero cuando perdonamos algo pasa en el interior que se manifiesta en lo exterior, como hablas, lo que dices, como tratas a otros. Dios lo usa en tu vida y te vuelves mas como Cristo.


Pero la gran razón para perdonar es porque tu haz sido perdonado. 


Colosenses. 3:13 

Soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros. 

Tenemos que perdonar porque nosotros hemos sido perdonados. Si te causa dificultad perdonar a alguien es porque se te ha olvidado cuanto Dios te ha perdonado a ti.


Mateo 18:23-34

23 »Por eso el reino de los cielos se parece a un rey que quiso ajustar cuentas con sus *siervos.24 Al comenzar a hacerlo, se le presentó uno que le debía miles y miles de monedas de oro.25 Como él no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él, a su esposa y a sus hijos, y todo lo que tenía, para así saldar la deuda.26 El siervo se postró delante de él. "Tenga paciencia conmigo —le rogó—, y se lo pagaré todo." 27 El señor se compadeció de su siervo, le perdonó la deuda y lo dejó en libertad. 
28 »Al salir, aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros que le debía cien monedas de plata. Lo agarró por el cuello y comenzó a estrangularlo. "¡Págame lo que me debes!”, le exigió.29 Su compañero se postró delante de él. "Ten paciencia conmigo —le rogó—, y te lo pagaré." 30 Pero él se negó. Más bien fue y lo hizo meter en la cárcel hasta que pagara la deuda.31 Cuando los demás siervos vieron lo ocurrido, se entristecieron mucho y fueron a contarle a su señor todo lo que había sucedido.32 Entonces el señor mandó llamar al siervo. "¡Siervo malvado! —le increpó—. Te perdoné toda aquella deuda porque me lo suplicaste.33 ¿No debías tú también haberte compadecido de tu compañero, así como yo me compadecí de ti?" 34 Y enojado, su señor lo entregó a los carceleros para que lo torturaran hasta que pagara todo lo que debía. 


Estamos tentados a dar excusas:

No sabes cuanto me duele ( no sabes cuanto tu pecado hirió a Dios

No sabes lo que me hicieron ( se te olvido lo que Dios hizo en la cruz por ti

Lo que me hizo no tiene nombre. 

Lo que me hizo no se compara con lo que yo le he hecho a nadie. 

Lo que Dios me perdonó a mí, no tiene nada que ver con lo que yo debo perdonar. 

Ya me cansé de perdonar. 

Ya me las ha hecho muchas veces. 

Ya me tomaron de bajada. 

Me están viendo la cara de.... 

Ahora sí van a conocer quien soy yo. 

Dios dice que seamos mansos, no mensos. 

Yo no hice nada, a mí es a quien ofendieron. 

No perdono, porque no me han pedido perdón. 

Cuando te tocan ciertas áreas (familia, dinero, etc.) no se puede perdonar. 

Ninguna de nuestras excusas es buena porque todos teníamos una deuda que no podíamos pagar, y Dios la cancelo.

Perdonar nos cuesta un poquito de nuestro orgullo, pero cuando Dios nos perdono le costo Su hijo. Por eso es que perdonamos, decimos deuda cancelada, no me debes nada; porque Dios nos dijo “no me debes nada, tu deuda ha sido cancelada”.

Se que es difícil, el perdón no es fácil. Pero cuando Cristo esta en nuestras vidas, El nos da el poder para perdonar. 


2. QUE NO ES PERDÓN

A veces no perdonamos porque tenemos ideas equivocadas acerca de lo que significa perdonar.


· Perdonar no niega la ofensa, la responsabilidad del ofensor, o el dolor causado: No se trata de negar la verdad de lo que sucedió. El perdón reconoce que alguien hizo algo incorrecto, y reconoce los sentimientos de dolor.


· Perdonar no es solo un sentimiento: Si esperas a estar inundado con sentimientos de compasión antes de poder perdonar, vas a esperar por siempre. El perdón envuelve sentimientos pero es principalmente una decisión de la voluntad, es rendir tu derecho de venganza. 


· Perdonar no es lo mismo que olvidar. No tenemos un botón que dice “borrar”. Alguien dijo que el perdón es como una campana de iglesia. Cuando jalas la cuerda y luego la sueltas, oirás varios campanazos, pero lentamente la campana va a dejar de sonar.

· Perdonar no significa tolerar futuras ofensas, o confiar en el ofensor. Por ejemplo si alguien ha molestado a tu niño tú no pones tu niño en las manos del ofensor para probar tu perdón. Si tu hijo miente, tu no pruebas tu perdón creyéndole a el. No pruebas tu perdón a una persona violenta permitiéndole que te golpee de nuevo. El perdón es liberar a la persona gratuitamente. La confianza es algo que se gana. El perdón es que ya no buscamos venganza, pero quizás necesitamos buscar protección. También es estar dispuesto a permitir que el ofensor reconstruya su confianza si es indicado.


· Perdonar no es lo mismo que reconciliar. El perdón es una decisión unilateral de renunciar a la venganza. La reconciliación es un acuerdo bilateral de las 2 personas para venir juntas de nuevo. Primero perdonamos y luego trabajamos en la reconciliación


3. QUE PASA SI NO PERDONAMOS

Con Cristo en nuestra vida hay perdón, sin Cristo hay venganza. Dios nos llama a renunciar al deseo de venganza. 


Cuando no perdonamos generamos resentimiento ( ira ( rencor ( odio (amargura. 


La amargura y el resentimiento son como un cáncer del alma, son un veneno que nos corroe a nosotros mismos. 

La amargura es como dispararnos a nosotros mismos para herir a la otra persona con el humo del disparo. Los únicos que nos hacemos daño somos nosotros mismos. A veces el ofensor ni se entera todo lo que esta causando y tú si estas sufriendo.


La falta de perdón es una puerta abierta al enemigo para destruir toda nuestra vida espiritual, emocional y física.

Es como tirar un pollo lleno de sangre a los tiburones, es decir, es una carnada del enemigo. Al no perdonar le tiramos una carnada al enemigo para que nos ataque a nosotros.
Quizás piensas “Si perdono es como que lo estoy recompensando por lo que hizo, lo dejo que se escape. ¿Esta eso bien? ¿Es una buena cosa?” Esa es la perspectiva equivocada. La Biblia dice


Romanos 12:19

No os venguéis vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor.

Eso significa que debemos confiar la persona y su ofensa a Dios. Debemos dejar que Dios se encargue del ofensor.

Por eso alguien dijo “Perdonar es dejar ir a un prisionero y descubrir que el prisionero eras TU”.

HISTORIA DE COORE TIM BOOM

Todos nosotros también clasificamos en otro grupo, hemos sido los ofensores, hemos herido a alguien. Necesitamos pedir perdón y necesitamos decir esas palabras “por favor perdóname”. Y si es posible necesitamos hacer restitución por la ofensa. Este es otro mensaje pero debemos poner en nuestro vocabulario la frase “¿me perdonas?”. No solo “lo siento” sino “lo siento, por favor perdóname”. Yo estoy tratando de practicar esto con mi esposo, los 2 estar dispuestos a reconocer cuando nos equivocamos y pedir perdón.

Cuando aprendemos a pedir perdón, se nos va a hacer más fácil perdonar a otros.

Cuando perdonamos estamos más cerca de Cristo.


Juan 8:3-11

3 Entonces los escribas y los fariseos le trajeron una mujer sorprendida en adulterio; y poniéndola en medio, 

    4 le dijeron: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el acto mismo de adulterio. 

    5 Y en la ley nos mandó Moisés apedrear a tales mujeres. Tú, pues, ¿qué dices? 

    6 Mas esto decían tentándole, para poder acusarle. Pero Jesús, inclinado hacia el suelo, escribía en tierra con el dedo. 

    7 Y como insistieran en preguntarle, se enderezó y les dijo: El que de vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra contra ella. 

    8 E inclinándose de nuevo hacia el suelo, siguió escribiendo en tierra. 

    9 Pero ellos, al oír esto, acusados por su conciencia, salían uno a uno, comenzando desde los más viejos hasta los postreros; y quedó solo Jesús, y la mujer que estaba en medio. 

    10 Enderezándose Jesús, y no viendo a nadie sino a la mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te condenó? 

    11 Ella dijo: Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no peques más.

Esta mujer fue sorprendida con las manos en la masa y la ley decía claramente que debía ser apedreada. Ellos están tratando de acorralar a Jesús. Si el muestra misericordia esta incumpliendo la ley; si la apedrea su reputación de misericordia desaparece.

La pregunta es si Jesús va a escoger misericordia o justicia. 

Jesús dice “apedréenla pero primero asegúrense de que ustedes no han pecado”.


Recuerda que los que hemos pecado no estamos en posición de tirar piedras.

Yo creo que todos acá hemos sido heridos, profundamente, alguien ha tomado algo de nosotros y estamos listos a tirar la piedra. Queremos justicia. Quizás hay personas acá que necesitan soltar la piedra. Vinieron acá cargando una piedra. Quizás en contra de alguien que te hirió: mama, papa, cónyuge, familiar, jefe, amigo. Estas cargando una piedra y quizás la haz estado cargando por tanto tiempo que ya no acuerdas como es vivir sin ella. Y eso esta matando el gozo, el amor, tu humanidad dentro de ti, día tras día tras día. Estas justificado en cargar esa piedra. La ofensa en contra tuya es real. Duele. Te robaron algo. Pero cargando esa piedra no va a ayudar. 

Al final del pasaje que leímos, después que la multitud se fue, Jesús le dice a la mujer que El no la condena. Jesús esta diciendo esto a un gran costo, porque en realidad lo que esta diciendo es: “Yo no te condeno, yo tomo tu condena sobre mi, todas las piedras me las van a tirar a mi. Jesús le ofreció perdón y gracia a un alto costo. Y el te lo ofrece a ti también. El te perdono. El dijo “deuda cancelada, no me debes nada”.

MEDITACIÓN TRAER PIEDRA:

Encontré esta piedra antes de venir hoy y vamos a hacer un ejercicio. Imagina que tú también tienes una piedra como esta. Abre tu mano y sujeta la piedra con fuerza. Apriétala fuerte. 

Cierra tus ojos (BANDA EMPIEZA A TOCAR)

Piensa en la persona o personas que te han ofendido. Imagina sus caras. Si no puedes pensar en alguien esta bien, pero estoy segura que muchos pueden. ¿Vez sus caras? ¿Que tomaron de ti? ¿Que fue? ¿Que te robaron? Piensa por un momento. ¿Puedes ver su cara? Ahora empieza a reemplazar la cara de esa persona por la cara de Jesús. ¿Vez el rostro de Cristo? 


Es Jesús y El te esta mirando y El te esta diciendo “deuda cancelada, pagada completamente”. El te esta diciendo a ti por nombre “ya no me debes nada”.

Ahora suelta esa piedra, déjala caer, ya no la necesitas, suéltala. Deuda cancelada, ellos ya no te deben nada.

CANCIÓN

CONCLUSIÓN

Para algunos de ustedes este fue un ejercicio de perdonar. No te voy a decir que ya nunca vas a recordar la ofensa otra vez. Quizás olvides, aunque quizás no completamente, pero con el paso del tiempo va a ser más fácil. Pensaras en la ofensa de nuevo. Pero cuando lo hagas, cuando los que te ofendieron vengan a tu mente, imagina la cara de Jesús, acuérdate de Jesús. Acuérdate de lo que El hizo por ti. El te dijo “deuda cancelada”.

Quizás algunos de ustedes nunca han aceptado el perdón que Dios ofrece. Quizás es tiempo de que aceptes ese perdón y le des tu vida a Cristo. Este puede ser tu día. O quizás necesitas que alguien ore contigo. Quizás haz herido a alguien, quizás necesitas perdonar a alguien. Quizás al que necesitas perdonar es a ti mismo, o a Dios.
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